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DISCURSO DE LAS ABUELAS DE PLAZA DE 
MAYO ANTE LAS NACIONES UNIDAS 
Ginebra, abril de 2002 
DlSCURS PUBLlCAT A LA REVISTA ABUELAS DE PLAZA DE MAYO. N. 15. 
JULlOL DEL 2002. 
Las Abuelas de Plaza de Mayo y miembros del Movimiento Internacional para la Unión Fra-
ternal entre las Razas y los Pueblos hablaron en el 58 período de sesiones de la Comisión de 
Derechos Humanos de las Naciones Unidas a través del discurso de la presidenta de la asociación, 
Estela B. de Carlotlo. 
Señor presidente, como miembro del Movimiento Internacional para la Unión Fraternal en-
tre las Razas y los Pueblos y presidenta de Abuelas de Plaza de Mayo de la República Argentina 
quisiera exponer la situación de los derechos humanos en mi país, y las desapariciones forzadas 
e involuntarias de personas durante la última dictadura militar (1976-1983), entre los que se 
cuentan centenares de niños. 
Señor presidente, estos hechos del pasado violatorios de los derechos a la vida y la libertad 
no sólo no han sido esclarecidos y juzgados, sino que se proyectan hasta el presente por la im-
punidad de ayer y de hoy. 
Esta impunidad imperante está gestando hechos que creíamos superados en un estado 
democrático. La muerte de más de treinta jóvenes durante las protestas populares del 20 de 
diciembre de 200 I , en donde estuvo implicado personal de las agencias de seguridad privadas, 
compuesta o comandada por integrantes de los grupos de tareas que en la década de los años 
setenta provocaron la desaparición de miles de personas, combinado con la acción y complicidad 
de las fuerzas o~ciales. La utilización de terminologías similares a las de la época predictatorial 
sobre «extremistas in~ltrados» ~nanciados por la guerrilla colombiana, en las protestas populares, 
sólo auguran una falaz justi~cación para la implementación de acciones represivas concordantes 
con lo que fue la doctrina de la seguridad nacional en los años sesenta. 
Las leyes de perdón llamadas de Obediencia Debida y Punto Final siguen vigentes y las 
consecuencias son las ya enunciadas. 
Señor presidente, nuestro país está atravesando una peligrosa etapa socio-política. No hubo 
sequía, terremoto, hambruna, pero hay nuevas formas de desaparición forzada sutil y sin balas: 
por hambre y gatillo fácil. 
Nuestro país es extenso y rico pero empobrecido, lo que provoca que aumente día a día la 
desaparición física de personas. Se calcula alrededor de cien niños diarios que mueren por falta 
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de alimentos o atención sanitaria. Se producen cosechas récord de cereales pero las usufructúan 
quienes nos explotan desde el poder económico mundial. 
Señor presidente, las Abuelas de Plaza de Mayo seguimos buscando y encontrando a los 
chicos desaparecidos.Ya hemos salvado a setenta y tres, pero no queremos dejarles un país sin 
futuro. 
Instamos a los países aquí presentes a poner su mirada en Argentina para que vuelva a ser el 
país que un día fue, con justicia social y bienestar para todos. 
Sólo así será posible que las Abuelas sigamos con la esperanza de encontrar a todos nuestros 
nietos. 
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